
INTRODUCCIÓN

El principal objetivo de la política seguida en el
campo de la droga tanto a nivel nacional como
internacional es reducir al máximo el número de

individuos que consumen drogas ilegales. Los ciuda-
danos en general y los jóvenes en particular son ani-
mados a mantenerse lejos de dicho consumo a través
de unas leyes antidroga y de unas campañas destina-
das a influenciar en la opinión pública e informar a la
gente de sus efectos nocivos. En Suecia, en la actua-
lidad, se promocionan aquellas medidas que al mismo
tiempo restringen la accesibilidad y reducen la deman-

da de drogas ilegales. Un informe del Instituto Nacio-
nal de Salud Pública para la prevención del consumo
del alcohol y otras drogas (Folhälsoinstitutet, 1995)
afirma lo siguiente:

“Una estrategia preventiva a largo plazo no hace la
menor distinción entre las medidas para restringir la
accesibilidad y las medidas para frenar la demanda.
Los esfuerzos de la policía por acabar con el tráfico de
drogas en las calles están principalmente destinados a
restringir la accesibilidad... pero también tienen un
efecto sobre la demanda, ya que el fuerte mensaje
antidroga de la policía disuade a muchos jóvenes de
probar dichas sustancias” 

Resumen:
La policía sueca ha puesto en marcha un programa educati-

vo de resistencia al abuso de drogas destinado a los alumnos
de 7º, 8º y 9º, siendo los propios agentes quienes se encargan
de ponerlo en práctica dentro de las aulas. Los autores de este
estudio han analizado los efectos del programa VÄGA, una ver-
sión del DARE (Drug Abuse Resistance Education) americano.
Alrededor de 1.800 alumnos suecos de 22 centros de enseñan-
za secundaria respondieron en tres ocasiones diferentes, de
forma anónima, a una serie de preguntas relacionadas con sus
actitudes y experiencias con las drogas.

La curiosidad y la accesibilidad que perciben los jóvenes de
esas edades en relación a las drogas ilegales tienen unos efec-
tos estadísticamente significativos sobre las actitudes y las
experiencias individuales de los alumnos con dichas sustancias.
Ni las actitudes hacia las drogas ni las experiencias con las mis-
mas de los que han participado en el programa DARE un año
antes difieren de las de los jóvenes de su edad que no habían
tomado parte en el programa. Finalizamos el estudio con una
breve discusión sobre qué medidas debería tomar la policía
para impedir la accesibilidad a las drogas y cuál debería ser su
papel en las escuelas.
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ma, Suecia, actitudes estudiantes

SUMMARY: 
The aim of this study was to analyse the impact student’s

demand for and perceived availability of illicit drugs have on
their attitudes and experience with drugs and also to investiga-
te to what extent a specific police-led school-based drug pre-
vention programme, the project DARE (Drug Abuse Resistance
Education) affects student’s attitudes and experiences regarding
drugs.

As a part in an ongoing evaluation about 1.800 students in
22 Swedish junior high schools on three occasions anony-
mously answered questions about their attitudes towards and
experiences with drugs. The results show that student’s curio-
sity and perceived availability of illicit drugs at the school-level
have statistically significant effects on drug-related attitudes and
experiences. The attitudes towards and experiences with drugs
in the eighth grade of students who participated in the DARE
programme in the seventh grade were not different from those
students who did not participate in the programme. A brief dis-
cussion of what measures the police should conduct in order to
block the availability of drugs and what their role in schools
should be are finally presented.

Key words: illicit drugs, demand, supply, attitudes, DARE, scho-
ol programme, evaluation, police, Sweden.
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Aunque no sea necesario hacer una distinción
entre las “medidas para restringir la accesibilidad y las
medidas para frenar la demanda”, es evidente que hay
acciones destinadas específicamente a uno u otro
tema. La prevención en las escuelas, por ejemplo,
tiene como principal objetivo influenciar en la deman-
da de drogas entre los escolares.

Las cifras publicadas por el Consejo Sueco para la
Información sobre el Alcohol y otras Drogas (Cen-
tralförbundet för alkohol och narkotikaupplysing, CAN)
indican que casi tres de cada cuatro estudiantes de 9º
han realizado algún curso preventivo contra el consu-
mo de drogas, incluyendo alcohol y tabaco, en su cen-
tro de enseñanza; de ahí la abreviatura sueca de estos
programas educativos “ANT” (alcohol, narcóticos y
tabaco). La proporción correspondiente en 6º es infe-
rior al 70%. A principios de los ochenta casi el 90% de
los alumnos matriculados entre 6º y 9º afirmaban
haber participado en un programa educativo ANT
(Andersson & Hibell, 1995-1996). Hoy en día existen
numerosos centros escolares en Suecia que comien-
zan a dar información preventiva a partir de 4º, pero en
el manual para la enseñanza de la ley y la justicia de la
policía (1995) se incluye un capítulo sobre el tabaco, el
alcohol y los narcóticos destinado a niños de 2º. La
finalidad es “hacer comprender a los alumnos que
siempre deberían decir NO y jamás probar el tabaco,
el alcohol o los narcóticos”.

Las expectativas de los distintos programas pre-
ventivos realizados actualmente en los colegios sue-
cos son muy elevadas. El común denominador de
todos ellos es su deseo de cambiar las actitudes de
los jóvenes hacia las drogas. Nuestra intención en
este artículo es analizar el impacto del mayor progra-
ma de prevención contra la droga efectuado en Suecia
(el programa VÄGA, el equivalente sueco del progra-
ma DARE) sobre las actitudes de los escolares ante la
droga y sus experiencias en dicho campo. Asimismo,
observaremos de forma empírica cómo la demanda y
la accesibilidad influyen en las actitudes de los jóve-
nes ante las drogas.

El análisis de los efectos de estos dos factores
resultarán de sumo interés para poder formular una
estrategia preventiva realmente eficaz. Si la accesibili-
dad resulta tener mayores efectos que la demanda,
será necesario tomar medidas que dificulten más el
acceso de los jóvenes a las drogas. No se trata única-
mente de un asunto en el que deban intervenir la poli-
cía, aduanas y otras autoridades dentro del sistema
legal vigente; los profesores, comerciantes, padres y
demás ciudadanos en general se hallan también en
condiciones de poner trabas al fácil acceso a las dro-
gas (Weisburd & Green, 1995; Green, 1996; Davis &
Lurigio, 1996). Si, por el contrario, la demanda resulta
tener mayor influencia sobre el consumo, será nece-
sario tomar medidas que pongan el acento en su
reducción. En esta situación, tendremos que ser capa-

ces de identificar los programas que mejor se ajusten
a dicho objetivo y que resulten más efectivos.

EDUCACIÓN ANT E HIPÓTESIS DE VACUNACIÓN

Parece estar muy extendida la idea de que cuanto
antes y con mayor frecuencia oigan los escolares
hablar de los efectos nocivos de las drogas, menos
inclinados se sentirán a consumirlas. Todavía nos fal-
tan datos para explicar adecuadamente la asociación
entre la educación preventiva y los hábitos de consu-
mo de los jóvenes en Suecia, pero estudios realizados
en otros países (por ejemplo, Estados Unidos) indican
que el impacto de esta clase de educación sobre la
actitud ante las drogas no es en absoluto tan simple ni
tan directo. Esto puede aplicarse al programa DARE,
modelo del proyecto VÄGA sueco (para una discusión
detallada de las evaluaciones americanas del progra-
ma ver Lindström & Pauloff, 1997).

Los estudios dirigidos por el CAN en los colegios
suecos ponen de manifiesto que existe una correla-
ción positiva a largo plazo entre la educación preventi-
va (ANT) y el porcentaje de alumnos que han probado
las drogas; cuanto mayor es el número de estudiantes
que han seguido el programa ANT, mayor es el núme-
ro de jóvenes que han probado las drogas. Es poco
probable que ello sea debido a un mecanismo fortuito;
resulta mucho más verosímil pensar que las escuelas
recurren a los programas educativos ANT cuando per-
ciben que sus estudiantes tienen problemas con las
drogas. Sin embargo, incluso cuando un porcentaje
mayor de alumnos de 6º siguen el programa ANT, no
existe la menor evidencia de que esto les incline a
rechazar posteriormente su consumo. Los estudios
que señalan la influencia positiva de los programas de
educación preventiva admiten que sus beneficios son
comparativamente menores y su duración más corta,
y que ello está relacionado sobre todo con las actitu-
des de los escolares hacia la droga más que con su
consumo (reciente investigación de Gottfredson, 1997,
y Orlandi, 1996). El llamado “Life Skills Training Pro-
gramme” (LST), dirigido por los profesores o los alum-
nos de mayor edad, y destinado a los estudiantes de
7º, ha sido positivamente analizado en varias evalua-
ciones pormenorizadas (Botvin, 1996).

Un estudio sobre los programas educativos de pre-
vención de drogas entre alumnos de 7º y 9º de la
región de Estocolmo ha llegado a la conclusión de que
la profesión externa más involucrada en los mismos
es la policía (Lindström, 1997). En más de la mitad de
los colegios han invitado a oficiales de policía para diri-
girse a los alumnos de 7º. Hace aproximadamente dos
años, la policía puso en marcha su propio proyecto
para la prevención de drogas, basándose en el modelo
DARE americano (Drug Abuse Resistance Education).
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El programa VÄGA (como se conoce en Suecia) con-
siste en 17 lecciones; la policía se encarga de impartir
la mitad de ellas.

El objetivo del programa VÄGA es informar a los
estudiantes sobre los tipos más comunes de drogas y
sus efectos nocivos, así como “hacerles comprender
las graves consecuencias del consumo abusivo de
drogas...” (VÄGA: Lärarhandledning 1993). Otra de sus
finalidades es que los jóvenes sean más conscientes
de la influencia de los amigos y de los medios de
comunicación en la elección de una droga. Hay confe-
rencias, ejercicios y juegos en los que todos partici-
pan; a través de ellos los estudiantes aprenden
distintas técnicas de resistencia que les ayuden a
decir NO a las drogas.

En tan sólo cuatro años, el programa VÄGA ha sido
llevado a más de 200 colegios de Suecia. Fue seguido
por un total de 16.500 alumnos durante el curso esco-
lar 1996/1997. En Estados Unidos, donde el DARE
comenzó en 1983, un 70% de los niños matriculados
en los cursos intermedios participan en dicho progra-
ma. Hoy en día, es el programa de resistencia a la
droga más importante del mundo y se utiliza en unos
40 países (Clayton & colaboradores, 1996).

INVESTIGACIONES ANTERIORES SOBRE EL
PAPEL DE LA ACCESIBILIDAD Y DE LA DEMANDA

Las actitudes y experiencias de los jóvenes ante la
droga han cambiado en los últimos años. Según las
encuestas realizadas anualmente por el CAN entre los
colegios del país, el 8% de los chicos y el 7% de las
chicas de 9º afirmaron haber consumido drogas en
alguna ocasión en 1997. Diez años antes, el porcentaje
apenas alcanzaba el 3%. Las tendencias más positi-
vas de los años ochenta, que redujeron a la mitad el
número de jóvenes de 16 años que habían tenido
experiencias con las drogas, se han invertido en los
noventa. Algo parecido ocurre en muchos otros paí-
ses, incluyendo Noruega y Estados Unidos (Skretting,
1996; Departamento de Salud y Servicios Humanos
de Estados Unidos, 1995).

La curiosidad por las drogas está también aumen-
tando entre los jóvenes escolares. En 1996, la cifra de
estudiantes que manifestaron su deseo de probarlas
fue la más elevada desde 1971, año en que se toma-
ron las primeras medidas preventivas. Entre los estu-
diantes que nunca habían consumido drogas, el 6%
de los chicos y el 7% de las chicas respondieron que
les gustaría probarlas (Andersson & Hibell, 1996).
Según los propios jóvenes, el acceso a las drogas se
ha hecho mucho más fácil en los últimos diez años.
Entre los chicos, el porcentaje que asegura haber teni-
do la oportunidad de probar alguna droga ha pasado
del 11% de 1987 al 25% de 1996; entre las chicas, del

11% al 20% (Andersson & Hibell, 1996). En resumen,
puede afirmarse que existe una clara asociación en el
tiempo entre la accesibilidad y la demanda entre los
jóvenes (medida en función de la oportunidad y el
deseo de consumir), así como con las experiencias de
éstos en el consumo. Sin embargo, el vínculo causal
entre los tres factores continúa sin estar bien defini-
do.

Los conceptos de “accesibilidad” y “demanda”
aparecen con frecuencia en las discusiones sobre la
práctica de la prevención de drogas, aunque no pare-
ce existir una definición clara y sin ambigüedades de
dichos términos. La mayoría de los investigadores
parecen contentarse con señalar que tanto la accesi-
bilidad como la demanda son conceptos de una gran
complejidad que implican otros muchos factores.
Einstein (1981), por ejemplo, establece una distinción
entre la accesibilidad física, social, económica y legal.
Smart (1977) subraya el hecho de que los estudios
sobre las actitudes y las experiencias de los jóvenes
ante las drogas sólo sirven para mostrar su forma de
percibir dicha accesibilidad. No obstante, la accesibili-
dad real debe medirse de acuerdo con el número de
lugares donde los jóvenes puedan comprar drogas o
el número de personas que las vendan. El precio de
las drogas y el tiempo que tarda el presunto compra-
dor en encontrarlas serían otros indicativos de la acce-
sibilidad real (Kleiman, 1992). 

Basándose en numerosos estudios que han trata-
do de analizar la forma en que la accesibilidad afecta la
situación actual de las drogas, Olsson (1995), llega a la
siguiente conclusión: “Si el cannabis, por ejemplo, es
fácil de conseguir, si el clima social es permisivo y una
accesibilidad subjetiva incluye una inclinación a consu-
mir o abusar de las drogas, serán muchos los indivi-
duos en situación de riesgo, aunque las tendencias
individuales (por herencia, por las condiciones de vida
en la infancia, por el entorno, por la personalidad) no
sean las más adecuadas”. Según Olsson, esto habla
en contra de la liberalización de la política de las dro-
gas, ya que aumentaría el número de consumidores y,
consecuentemente, el número de personas que abu-
sen de dichas sustancias. Para explicar la razón de que
el consumo experimental de drogas se haya incre-
mentado entre los jóvenes suecos, a pesar de la polí-
tica restrictiva en dicho campo, Olsson (1995) habla de
los recortes que “han afectado numerosas condicio-
nes, repercutiendo directamente en la demanda”. Pero
Olsson no presenta la menor evidencia empírica que
respalde su teoría.

Los trabajos que hayan contemplado al mismo
tiempo la accesibilidad y la demanda son muy esca-
sos. Esto queda en parte explicado por la dificultad
que encierran ambos términos, especialmente la
demanda. En un estudio sobre más de 4.600 alum-
nos, realizado en Ontario (Canada), Smart (1977) com-
prendió que la accesibilidad que percibían los jóvenes
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tenía un efecto significativo en aquellos estudiantes
que afirmaban haber consumido drogas. Este efecto
permanecía incluso teniendo presente el consumo de
tabaco y alcohol. Su análisis no contenía ningún indi-
cador sobre la demanda de drogas, y todas las varia-
bles eran medidas al mismo tiempo.

En un artículo posterior, Smart (1980) trabajó con la
demanda y la accesibilidad. Esta última “haría también
referencia a una serie de aspectos sociales, ya que las
drogas son más fáciles de conseguir en unos grupos
sociales que en otros. En determinados centros esco-
lares, barrios o situaciones, los individuos que consu-
men drogas constituyen una mayoría”. La demanda de
dichas sustancias, que según Smart es el resultado de
las circunstancias psicológicas o sociales, puede tam-
bién variar entre diferentes colegios o áreas residencia-
les. En cuanto a la conexión entre estos dos factores,
Smart (1980) afirma que no tiene por qué ser tan claro:
“Allí donde la accesibilidad sea mucho mayor, el nivel
de inclinación entre los consumidores puede ser
menor que en otras situaciones de baja accesibilidad”.

Los análisis efectuados por los centros escolares
americanos tras la encuesta “The Monitoring the
Future Study” han mostrado que las percepciones de
los estudiantes sobre la accesibilidad no justifican las
variaciones experimentadas en el consumo de drogas
(Harrison & Pottieger, 1996)

Más del 80% de los jóvenes americanos de 18
años de edad afirmaron tener acceso a las drogas.
Esta cifra ha permanecido relativamente estable
desde que comenzaron a tomarse medidas en 1975,
aunque en los últimos años el porcentaje ha llegado a
acercarse al 90%. La accesibilidad, según dichos aná-
lisis, no es la causa principal, pero las cifras en des-
censo de los ochenta y el reciente aumento de los
noventa podrían explicarse por la actitud de los jóve-
nes ante los riesgos para la salud que encierra el con-

sumo de drogas. En los últimos años, un número cada
vez mayor de jóvenes ha manifestado su convenci-
miento de que, por ejemplo, fumar marihuana no es
especialmente peligroso. Sin embargo, el hecho de
que la accesibilidad no emerja como una explicación
fundamental en este caso puede deberse a la edad
relativamente elevada de los encuestados.

Desde 1991, los estudios realizados en los cole-
gios americanos han incluido alumnos entre 8º y 10º
(13-15 años). El incremento del consumo de drogas
entre adolescentes de estas edades a lo largo de los
noventa ha sido muy marcado. Entre los más jóvenes,
el porcentaje de alumnos que afirma haber consumi-
do cannabis ha aumentado desde el 6% de 1991 al
18% de 1996. El incremento correspondiente entre
los alumnos de 10º ha pasado del 17% al 34%. Las
cifras que indican el acceso sin problemas a las dro-
gas también han aumentado de forma considerable:
del 42% de 1992 al 55% de 1996 entre alumnos de
8º, y del 65% al 81% entre los alumnos de 10º (The
Monitoring the Future Study).

Los resultados obtenidos por todos los estudios
indican, sin que ello sea ninguna sorpresa, que tanto
la accesibilidad como el consumo aumentan con la
edad. La conclusión a la que se ha llegado en Suecia
es la misma. En un estudio realizado entre alumnos
del 2º año de secundaria en Upsala, el 18% de los chi-

cos y el 16% de las chicas manifestaban su deseo de
probar las drogas (Gymnasieelevers alkoholoch narko-
tikavanor, 1995). Esas cifras también incluían aquellos
jóvenes que afirmaban haber consumido drogas en
alguna ocasión. Casi el 30% de los alumnos respon-
dieron que a veces les habían ofrecido drogas. Cerca
del 12% de los chicos y del 6% de las chicas de Upsa-
la aseguraron haberlas probado.

CAN ha estudiado, asimismo, los hábitos relacio-
nados con las drogas de los alumnos de las clases
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tabla 1.- Experiencias con drogas ilegales entre alumnos del segundo año
de la educación secundaria (tanto por ciento)

Stockholm Botkyrka Täby
1991 1996 1991 1996 1991 1996

CHICOS
Deseaban consumirlas 17 27 6 20 16 24
Tuvieron oportunidad de hacerlo 51 61 29 54 39 56
Consumieron 20 24 7 21 13 21

CHICAS
Deseaban consumirlas 10 20 8 16 6 24
Tuvieron oportunidad de hacerlo 40 52 30 44 34 48
Consumieron 9 14 8 9 6 17



superiores de secundaria en Estocolmo y en los muni-
cipios de Botkyrka y Täby (ambos en la región de Esto-
colmo) en 1991 y 1996 (Grönberg, 1997). La tabla 1
muestra el porcentaje de chicos y de chicas que, en
dichos centros escolares, han afirmado sentir deseos
de probar las drogas, haber tenido ocasión de hacerlo
o haberlas consumido.

Aproximadamente el doble de chicos que de chi-
cas asegura haber consumido drogas en los cursos
superiores de secundaria en la región de Estocolmo.
Las diferencias entre ambos sexos son menores
cuando se trata de hablar de sus deseos de consumir
o de si se les ha presentado la oportunidad de hacer-
lo. El resultado más sorprendente de este estudio es
la intensa variación observada en todas las variables
entre los dos puntos de medición. Más de uno de
cada dos estudiantes pertenecientes al área metropo-
litana de Estocolmo afirma haber tenido la oportuni-
dad de probar alguna droga, y alrededor de uno de
cada cinco chicos y una de cada diez chicas asegura
haberlo hecho.

Es evidente que los jóvenes que manifiestan su
interés en probar las drogas corren el riesgo de con-
vertirse en un “nuevo” grupo de consumidores. Sin
embargo, no todos los que muestran deseos de pro-
bar dichas sustancias tienen la oportunidad de hacer-
lo. En un estudio que comprendía todos los alumnos
de 9º y del tercer año de secundaria de Falkenberg (un
pequeño municipio de 40.000 habitantes en la costa
oeste de Suecia), alrededor del 5% de los jóvenes
mostraban deseos de probar las drogas. Casi la mitad
de este grupo señalaba que nunca se le había presen-
tado la ocasión de hacerlo. Entre los alumnos de los
cursos superiores de secundaria más del 8% indicaba
que le hubiera gustado probar las drogas; de ellos,
sólo dos de cada diez no habían tenido la oportunidad
de hacerlo. En 9º, un 17% aseguraba haber tenido
ocasión de probar las drogas, mientras que la cifra
correspondiente entre los alumnos de los cursos
superiores de secundaria era del 31%. El porcentaje
de los que habían consumido drogas en 9º era el 7%;
en secundaria, el 12% (si se desea un informe más
detallado de estos datos, ver Svensson, 1996ª,
1996b).

Para ser breves, esta investigación pone en evi-
dencia que la accesibilidad y la demanda están íntima-
mente ligadas entre sí, además de con la situación de
los jóvenes ante la droga. Si, por ejemplo, fuera impo-
sible conseguir drogas ilegales, aquellos que desean
consumir alguna sustancia se volverían hacia el alco-
hol, “esnifarían” disolventes... o decidirían olvidarse
del tema. Olsson (1995) sostiene que la accesibilidad
de las sustancias ilegales también tiene una enorme
influencia sobre el número de individuos que las con-
sumen, y que si ésta es elevada origina por sí misma
la demanda. El nivel de consumo de alcohol en cual-
quier país depende de forma crucial de su accesibili-

dad. Se da por sentado que ocurre lo mismo con las
drogas. A continuación, analizaremos cómo la accesi-
bilidad y la demanda influyen en las actitudes y expe-
riencias de los escolares ante la droga. Asimismo, nos
preguntamos hasta qué punto una educación preven-
tiva puede frenar los niveles de demanda y el consu-
mo experimental de las drogas.

MÉTODO Y VARIABLES

Durante el trimestre primaveral de 1996, la policía
estuvo presente con su programa VÄGA en 40 cen-
tros escolares de Suecia (alumnos entre 7º y 9º). Trece
de ellos debieron tomar parte, antes de iniciar el tri-
mestre, en una evaluación sobre la efectividad de
dicho programa: la selección de los centros estuvo
basada en la fecha en que debían empezar el progra-
ma y en la región donde se hallaban situados. Un cen-
tro escolar de control se emparejó con cada uno de
los colegios VÄGA incluidos en la evaluación de tres
variables: tamaño del centro (número de alumnos),
región y grados medios. Alrededor de la mitad de los
colegios estaban situados en Gothenburg y en las
regiones de Bohus y Södermanland; el resto, en
Malmöhus, Västmanland y Norrbotten.

Los datos se recogieron en unos cuestionarios que
se pasaron en tres ocasiones: al comienzo y al fin del
trimestre primaveral de 1996, y al terminar el mismo
trimestre en 1997. Los alumnos de 13 y 14 años de
edad respondieron de forma anónima durante las cla-
ses: se incluían preguntas sobre sus actitudes, cono-
cimientos y experiencias con las drogas. En cuatro
centros escolares (dos dentro del programa y dos de
control) los últimos datos recogidos en la primavera
del 97, sólo proporcionaron información de dos clases.
Veintidós colegios (once dentro del programa y once
de control), con un total de 2.000 alumnos, aportaron
datos de interés después de pasar las tres medicio-
nes. El número de cuestionarios completados y anali-
zados ascendió a 1.680. El porcentaje de cuestionarios
finales no contestados fue del 15%. No se apreciaron
diferencias entre los alumnos que habían tomado
parte en el programa VÄGA y los que no habían parti-
cipado en él, ni en sus preguntas no contestadas ni en
sus factores ambientales (sexo, tipo de alojamiento,
composición familiar, etc...).

ANÁLISIS DE CONTEXTO: INFORMACIÓN DE LOS
DIFERENTES NIVELES ANALIZADOS

Para investigar en qué medida la demanda y la
accesibilidad influyen en las actitudes y en las expe-
riencias de los jóvenes con las drogas, y para determi-
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nar hasta qué punto el programa VÄGA infunde en
éstos una actitud más negativa hacia las drogas, apli-
camos en nuestro estudio el método conocido como
análisis de contexto (Bryk y colaboradores, 1992;
1996). Este método de análisis estadístico nos permi-
te examinar la interacción entre los factores de riesgo
relacionados con el individuo, las características
supuestamente asociadas con el resultado de la varia-
ble estudiada, así como las características del entorno
social del individuo. Dicho método puede, asimismo,
utilizarse para ver cómo la conexión entre los dos fac-
tores configura distintas situaciones o ambientes
sociales. Ha sido puesto en práctica en campos muy
diferentes, como por ejemplo en aquellas investiga-
ciones de ciencia política interesadas en medir de qué
forma las preferencias de un grupo de personas están
influenciadas por las preferencias de sus compañeros
de trabajo, aunque su utilización en el campo de la cri-
minología es relativamente reciente. El análisis de
contexto requiere información que pueda ser vincula-
da no sólo al individuo sino también al entorno o al
grupo al que éste “pertenezca”. La figura 1 ilustra un
modelo de contexto simplificado.

El modelo descrito en la figura 1 indica que las
experiencias individuales con la droga están influen-
ciadas por una serie de factores de riesgo de carácter
individual (A-C). Dos variables de contexto (I y II)
hacen referencia al entorno social (ej. compañeros de
colegio o de clase) al que el individuo pertenece. De
acuerdo con este modelo dichos factores de riesgo
repercutirán también en las experiencias de ese indivi-
duo con las drogas. La flecha discontinua que va
desde el factor de riesgo I en el nivel de grupo hasta

el factor de riesgo A en el nivel individual muestra lo
que se conoce como el efecto de interacción. Ello sig-
nifica que la combinación de esos dos factores de
riesgo se considera relevante en el resultado final.

VARIABLES INDIVIDUALES Y DE CONTEXTO 

La variable dependiente en nuestro estudio - acti-
tudes y experiencias de los estudiantes con la droga -
consta de cuatro preguntas:

1) ¿Has consumido alguna vez en este trimestre
hashish u otros narcoticos? (respuestas establecidas:
no; sí, una vez; sí, entre 2 y 5 veces; sí, más de 5
veces).

2) ¿Has deseado en alguna ocasión probar los nar-
cóticos? (no; no lo sé; sí).

3) ¿Está bien probar los narcóticos para saber qué
se siente? (no estoy de acuerdo; hasta cierto punto sí;
estoy completamente de acuerdo).

4) Si un amigo te ofreciera hashish u otro narcóti-
co, ¿qué le responderías? (rotundamente no; proba-
blemente no; no lo sé; probablemente sí;
rotundamente sí).

Esta información se obtiene de las respuestas de
los alumnos de 8º. Todas estas preguntas individuales
muestran una lógica correlación entre sí, y el coefi-
ciente de fiabilidad es de 0,78.

Las investigaciones realizadas tanto en Suecia
como en otros países han identificado en el nivel indi-
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vidual un extenso número de factores de riesgo para
el consumo experimental de las drogas. Los tradicio-
nales factores de riesgo sociológico incluyen unas
relaciones pobres del joven con sus padres, la falta de
interés por los estudios y la compañía de amigos cri-
minales (Sarnecki, 1985; Solarz, 1990; Andersson,
1993), A menudo se incluyen medidas para este tipo
de variables en los estudios basados en cuestiona-
rios, pero son numerosos los casos en que estos fac-
tores de riesgo también existen en estudios
longitudinales y de base registrada (Torstensson,
1987; Kandel y colaboradores, 1986; Hawkins y cola-
boradores, 1995).

El análisis realizado a continuación incluye las
siguientes variables individuales estudiadas en 8º
curso: sexo, tipo de alojamiento (bloque de aparta-
mentos, etc...), estructura familiar (vive con uno de
sus progenitores o con ambos), país de nacimiento
(Suecia u otro lugar). Estos cuatro puntos se incluyen
como variables de control. El 49% de los encuestados
eran chicas. Aproximadamente un tercio de los alum-
nos vivía en bloques de apartamentos, y la misma pro-
porción lo hacía sólo con uno de sus progenitores. El
10% había nacido fuera de Suecia.

Se incluyeron tres variables para medir la relación
entre los jóvenes y sus padres:

1) Cuando sales por la noche con tus amigos,
¿saben normalmente tus padres con quién estás?
(respuestas establecidas: sí, siempre o casi siempre;
sí, a veces; no, en raras ocasiones o nunca).

2) ¿Conocen tus padres a los padres de tus ami-
gos? (cinco respuestas establecidas desde mis
padres conocen a todos los padres de mis amigos
hasta mis padres no conocen a ninguno de los padres
de mis amigos).

3) ¿Con cuánta frecuencia haces planes divertidos
con tu padre o con tu madre? (cuatro respuestas esta-
blecidas desde varias veces por semana hasta nunca
o casi nunca). Estas preguntas también tienen una
correlación entre sí y se combinan en un índice. Cuán-
to más elevado sea el valor en esta escala, más pobre
es la relación con la familia.

Tres puntos relacionados con la ausencia sin per-
miso, el hacer o no los deberes y los resultados esco-
lares, estrechamente vinculados entre sí, también han
sido combinados. Existen dos puntos en el cuestiona-
rio sobre el tiempo con los amigos: ¿Con cuánta fre-
cuencia sales con tus amigos los viernes y los
sábados por la noche? Y ¿alguno de tus mejores ami-
gos ha sido arrestado por la policía? Alrededor del
16% de los alumnos respondió que al menos dos de
sus amigos habían sido detenidos por la policía, casi
el 60% afirmó no tener ningún amigo que hubiera
sido arrestado.

Por último, tres variables de contexto se incluyeron
en el análisis: el porcentaje de alumnos que asegura-

ban haber deseado probar los narcóticos, el porcenta-
je de los que señalaban haber tenido la oportunidad de
hacerlo, y si el centro escolar al que pertenecían había
participado o no en el programa VÄGA. Estos datos se
obtuvieron a partir de mediciones efectuadas mientras
los alumnos cursaban 7º. La confirmación de que la
accesibilidad y la demanda deben contemplarse como
factores de riesgo nos viene dada por un extenso
estudio sobre las investigaciones publicadas: “Los fac-
tores de contexto que predicen el riesgo de abuso
incluyen la accesibilidad y el precio del alcohol y de
otras drogas, así como el hecho de que la sociedad
sea tan permisiva ante el consumo del alcohol y de
otras drogas” (Hawkins y colaboradores, 1995, 386).
El programa VÄGA y otras campañas informativas tie-
nen como objetivo funcionar como un elemento pro-
tector de contexto.

La proporción de alumnos de 7º que en cada uno
de los centros escolares indica haber deseado probar
los narcóticos varía desde el 0 al 12% (media 4,3 -
mediana 3,8%). Las cifras correspondientes a los
alumnos de 7º que han tenido la oportunidad de pro-
barlos oscila entre el 0 y el 13% (media 6,4 - mediana
6,3%). Cuando todos los centros escolares se inclu-
yen en el análisis, sólo queda una ligera correlación
entre las valoraciones de los estudiantes sobre la
accesibilidad y la demanda (r=.26, p=.124, n=22). Ello
quiere decir, entre otras cosas, que los efectos de
estas dos variables pueden evaluarse de forma simul-
tánea.

RESULTADOS 

Al finalizar el trimestre primaveral de 1996, el 3,7%
de los alumnos afirmaron haber deseado probar las
drogas pero no haber tenido la ocasión de hacerlo. Un
porcentaje algo más elevado (5,7%) aseguró haber
tenido la oportunidad pero no haber sentido interés
por probar dichas sustancias. Sólo un 1,5% de los
encuestados señaló haber deseado y haber tenido la
ocasión de probar las drogas, pero no haberlo hecho.
Un año después, cuando los alumnos respondieron a
las mismas preguntas, el porcentaje de los que afir-
maron sentir curiosidad e interés, pero no haber teni-
do la oportunidad de probar los narcóticos había
aumentado en cierta medida (4,3%), mientras que el
porcentaje de los que sí habían tenido la oportunidad
pero no habían sentido el menor interés por probarlos
se duplicaba (11,7%). Asimismo, el porcentaje de los
alumnos que respondían que habían deseado y habían
tenido la oportunidad de probar las drogas, se duplica-
ba, pasando del 1,5% al 3,3%. El porcentaje que
señalaba haber consumido alguna droga pasaba del
2,3% de 7º al 4% de 8º. La tabla 2 muestra esas
cifras, separando ambos sexos.
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No existen grandes diferencias entre los chicos y
las chicas de 8º en las preguntas sobre el interés en
probar las drogas o las oportunidades de hacerlo. Sin
embargo, los chicos que afirman haber consumido
alguna droga doblan en número a las chicas. Dentro
de los límites de este estudio es imposible saber
hasta qué punto los chicos están exagerando sus
experiencias. Son numerosos los estudios realizados
con anterioridad en los que apenas se han encontrado
diferencias entre los chicos y las chicas que afirmaban
haber consumido narcóticos (ver Dolmén &
Lindström, 1991; Andersson & Hibell, 1996). Sin
embargo, otras investigaciones suecas ponen en evi-
dencia que es mayor el número de chicos acusados
de haber cometido delitos relacionados con las drogas
o que sean conocidos por las autoridades debido a su
consumo abusivo (Torstensson, 1987; Kühlhorn y cola-
boradores, 1996). La encuesta escolar más importan-
te realizada en Estados Unidos, anteriormente
mencionada en nuestro estudio (The Monitoring the
Future Study, 1997), muestra que es mayor el número
de chicos que consumen drogas, tanto en 8ºy 10º
como en 12º. Penning y Barnes (1982) llegan a la con-
clusión, después de revisar los estudios publicados,
de que el consumo experimental de marihuana es
más elevado entre los chicos.

EFECTOS DEL CONTEXTO

La primera cuestión que debemos plantearnos es
hasta qué punto las actitudes y las experiencias de los

estudiantes con las drogas varían de unos centros
escolares a otros, y, de ser así, en qué medida pueden
“explicarse” esas diferencias con las variables de con-
texto. Si no hay diferencias entre los centros escola-
res en relación al consumo de drogas, ello significa
que los factores de contexto pueden ser directamen-
te excluidos y debemos analizar tan sólo las variables
a nivel individual.

Un análisis de la cuestión nos demuestra que las
actitudes y experiencias de los alumnos de 8º con las
drogas varían significativamente de unos centros
escolares a otros (F-value=2.499, p=.000). Aproxima-
damente un 3% de la varianza en la variable depen-
diente puede ser atribuida al nivel de contexto. La
tabla 3 ilustra los efectos de la accesibilidad, de la
demanda y del programa VÄGA sobre las actitudes de
los estudiantes hacia las drogas y sus experiencias
con las mismas.

Un primer análisis muestra que el número de
alumnos que en 7º afirmaban que les hubiera gustado
probar los narcóticos y que habían tenido la oportuni-
dad de hacerlo (tomando en consideración las res-
puestas de ambos sexos) tenía un efecto fácilmente
apreciable sobre las experiencias de esos jóvenes con
las drogas un año después. Es imposible determinar

cuál es el factor de riesgo -demanda o accesibilidad-
que tiene mayor importancia en ese año que ha trans-
currido, puesto que los dos factores tienen aproxima-
damente la misma influencia sobre la variable
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Tabla 3. Efectos de la accesibilidad, de la demanda y haber seguido el programa VÄGA seguido en 7º sobre
las actitudes y las experiencias con las drogas ilegales en 8º.Análisis de la regresión jerárquica (HLM).

Variables Coeficiente Standard T-ratio p.
Demanda 2,122 ,705 3,008 ,008
Accesibilidad 1,625 ,584 2,784 ,013
VÅGA -0,21 ,036 -,568 ,577

Tabla 2. Alumnos que afirman haber deseado, haber tenido la oportunidad
y haber consumido drogas ilegales (tanto por ciento)

CHICOS CHICAS
grado 7 grado 8 grado 7 grado 8

Deseaban consumirlas 3,7 4,7 3,7 4,0
Tuvieron oportunidad de hacerlo 7,6 12,4 3,9 10,9
Deseaban consumirlas y tuvieron oportunidad de hacerlo 2,0 3,4 1,0 3,3
Consumieron 3,6 5,7 1,0 2,3

Número (n) 787 853 811 828



dependiente (los coeficientes de regresión standard
tanto para la demanda como para la accesibilidad son
0.08). Por otra parte, no se aprecia el menor efecto en
las experiencias con las drogas de los alumnos de 8º
cuando éstos han participado en el programa VÄGA
en 7º.

Cuando el análisis se efectúa separando los dos
sexos, encontramos que dichos efectos sólo pueden
aplicarse a los chicos. Entre las chicas, no puede afir-
marse que ninguno de los factores de contexto tenga
unos efectos estadísticamente verificables sobre sus
experiencias con las drogas en 8º. La razón de ello es
que las chicas, en general, tienden a desarrollar una
actitud mucho más negativa hacia las drogas que los
chicos; son muy pocas las que responden haber con-
sumido narcóticos. Asimismo, el método de análisis
empleado es incapaz de captar los posibles efectos
de las variables independientes, por ejemplo el error
standard es demasiado elevado.

Una evaluación anterior de los efectos a corto
plazo del programa VÄGA, en la que los alumnos de 7º
respondieron a dos cuestionarios al comenzar y al
finalizar el trimestre primaveral, tampoco pudo
demostrar que haber seguido dicho programa tuviera
algún efecto apreciable sobre los hábitos de consumo
de alcohol, narcóticos o tabaco de los estudiantes
(Lindström, 1996). La figura 2 ilustra el fracaso del pro-
grama VÄGA a la hora de satisfacer las expectativas

relacionadas con la prevención del consumo de dro-
gas entre los jóvenes un año después de haber segui-
do el programa.

Los resultados de esta evaluación sueca sobre el
programa VÄGA están en línea con los obtenidos en
las evaluaciones americanas sobre el programa DARE.
A petición del Departamento Americano de Educa-
ción, Silvia y Thorne (1997) realizaron un estudio sobre
los programas de prevención de drogas de más
amplia difusión y evaluaron sus efectos. DARE es con

diferencia el programa educativo de prevención de
drogas más empleado en los colegios americanos y,
sin embargo, no hay duda de que también es el
menos efectivo. El informe concluye diciendo que “los
métodos de prevención de drogas que han mostrado
ser más efectivos son los menos utilizados, mientras
que los métodos que no han sabido probar su efectivi-
dad o no han sido aún evaluados adecuadamente son
los que gozan de mayor difusión” (Silvia & Thorne,
1997, E-23).

En una investigación encargada por el Congreso de
los Estados Unidos, Sherman (1997) observa que “al
decidir apoyar el programa DARE, el Congreso ha
pasado por alto la existencia de otros programas de
prevención escolar cuya efectividad sí estaba científi-
camente probada y era mucho mayor que la del
DARE. Es un hecho cierto que la versión más extendi-
da del DARE no tiene el menor efecto a la hora de pre-
venir el consumo abusivo de drogas”. Incluso a pesar
de no existir una evidencia empírica que apoye el pro-
grama, el gobierno americano (en su “Estrategia
Nacional para el Control de Drogas: 1997”) describe el
programa DARE como un programa de prevención de
drogas de gran éxito. Cerca de 25.000 oficiales de
policía intervienen en dicho programa en Estados Uni-
dos, lo que según algunos cálculos supone un coste
de más de 700 millones de dólares al año (Clayton y
colaboradores, 1996). 

La primera conclusión preliminar que puede extra-
erse de nuestro análisis es que las actitudes y las
experiencias con las drogas en 8º se ven influenciadas
por el porcentaje de alumnos que aseguran haber
tenido la oportunidad y haber deseado probar las dro-
gas en 7º. El efecto de estos dos factores es aproxi-
madamente el mismo. Por el contrario, el hecho de
haber participado en un programa VÄGA no tiene el
menor efecto en las actitudes que presentan los jóve-
nes hacia las drogas ni en sus experiencias con las
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Figura 2.- Comparación entre los alumnos que han seguido el programa VÄGA
y los alumnos de los centros escolares de control que afirman haber consumido

tabaco, alcohol o drogas ilegales (tanto por ciento).
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mismas. Una importante pregunta que debemos plan-
tearnos es hasta qué punto los efectos de los factores
agregados - accesibilidad y demanda - se mantienen al
tomarse en consideración las características individua-
les (la relación con los padres, interés por el colegio,
salidas con los amigos...). Y ésa es la cuestión que
pasamos a analizar en el siguiente punto.

EFECTOS DE LOS FACTORES DE RIESGO INDIVI-
DUALES Y DE CONTEXTO

Hasta el momento no hemos prestado atención a
los posibles factores de riesgo a nivel individual, es
decir aquellas características que suponemos incre-
mentan la probabilidad de que los alumnos adopten
una actitud más positiva ante las drogas. En este aná-
lisis final tomamos en cuenta tanto los factores de
riesgo individuales como de contexto, así como tres
efectos de interacción. El primer efecto de interacción
examina hasta qué punto el programa VÄGA tiene
algún impacto en la asociación entre el efecto de los
compañeros y las experiencias individuales con las
drogas. Los otros dos se preocupan de los efectos de
la demanda y de la accesibilidad a nivel escolar y de la
influencia de los compañeros a nivel individual. Dado
que las variables agregadas no poseen un efecto que
pueda ser apreciado en las actitudes de las chicas
hacia las drogas, el análisis se ocupa únicamente de
los chicos. La tabla 4 nos muestra los resultados del
análisis de contexto.

Todos los factores de riesgo individuales: relación
pobre con los padres, bajo interés escolar e influencia
de los compañeros muestran un efecto estadísticamen-
te significativo sobre la variable dependiente. Por el con-
trario, ninguna de las variables de control muestra un
efecto significativo. Tal como hemos visto con anteriori-
dad, participar en un programa VÄGA no tiene el menor
efecto sobre la variable dependiente, como tampoco la
combinación de haber participado en dicho programa y
la influencia de los compañeros tienen algún efecto que
pueda ser medido sobre las experiencias de los jóvenes
con las drogas. La asociación entre la influencia de los
compañeros y las actitudes hacia las drogas tiene la
misma intensidad entre los que han seguido el progra-
ma que entre los que no lo han hecho (r=.35, p=.000).
En la medida en que no existen efectos apreciables que
justifiquen una inversión tan considerable como la del
programa VÄGA, es lógico cuestionar la conveniencia de
que la policía continúe gastando una parte tan impor-
tante de su presupuesto en dicho programa.

De las dos variables que miden la demanda y la
accesibilidad en 7º, sólo la segunda tiene un efecto
significativo. En los centros escolares donde los alum-
nos reconocen una mayor accesibilidad - siendo igua-
les las demás características -, hay un número mayor
de jóvenes que presentan una actitud menos negativa
hacia las drogas. Ninguno de los efectos de interac-
ción resultaron tener el menor impacto sobre las acti-
tudes de los alumnos hacia las drogas.

En evaluaciones anteriores del programa DARE,
algunos estudios han señalado la posible existencia de
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Tabla 4.- Efectos de los factores de riesgo individuales y de contexto en las experiencias
con las drogas de los alumnos varones. Análisis de la regresión jerárquica (HLM).

Variables Coeficiente Standard T-ratio p

Nivel individual
Acomodación 0,007 0,050 0,137 0,893
Orígenes nacionales 0,036 0,081 0,448 0,659
Composición familiar 0,028 0,048 0,575 0,572
Interesado en la escuela 0,081 0,012 6,971 0,000
Contacto con los padres 0,022 0,010 2,267 0,036
Influencia de los pares 0,142 0,023 6,107 0,000

Nivel escolar
VÅGA 0,001 0,058 0,141 0,890
DEMANDA 1,288 1,081 1,192 0,249
ACCESIBILIDAD 2,098 0,945 2,221 0,039

Interacción
VÅGA e influencia de los pares 0,031 0,048 0,639 0,531
DEMANDA e influencia de los pares 1,155 0,877 1,318 0,204
ACCESIBILIDAD e influencia de los pares 1,095 0,780 1,405 0,177



efectos de interacción. Rosenbaum y sus colaborado-
res (1994), por ejemplo, hallaron que el consumo de
alcohol era menor entre las chicas que habían seguido
el programa que entre las chicas del grupo de control.
Entre los chicos sucedía todo lo contrario: los que redu-
cían el consumo de alcohol eran más numerosos den-
tro del grupo de control que dentro del grupo que había
seguido el programa DARE. Clayton y sus colaborado-
res (1991) encontraron en su estudio que el consumo
de drogas entre los chicos que presentaban una eleva-
da puntuación en el factor que mide la búsqueda de
sensaciones era menor después de su participación en
el programa DARE que entre los chicos del grupo de
control. Sin embargo, ambos estudios hacen hincapié
en que los efectos de esta interacción deben ser inter-
pretados con enorme cautela. Es de suma importancia
identificar de forma empírica grupos específicos que
puedan beneficiarse del programa, aunque cualquier
efecto positivo debe ser comprobado nuevamente
antes de sacar conclusiones en firme. Asimismo, es
importante tratar de identificar aquellos grupos que
pudieran ser influidos negativamente por el programa.

El análisis de los efectos de interacción en nuestra
evaluación del programa VÄGA en Suecia reveló que
un 18% de los alumnos de 8º que afirmaban no estar
interesados por el trabajo escolar y que habían segui-
do dicho programa deseaban probar las drogas. El por-
centaje correspondiente a los alumnos que no habían
seguido el VÄGA era del 11%. En los datos recogidos
antes de comenzar el mencionado programa, un 8%
de los jóvenes que mostraban falta de interés hacia el
trabajo escolar, tanto en los colegios que seguían el
VÄGA como en los de control, aseguraban haber que-
rido probar las drogas. Es obvio que esta clase de
efecto se opone a las intenciones del programa. A
pesar de ello, el informe sobre la prevención del alco-
hol y de las drogas publicado por el Instituto Nacional
de Salud Pública en 1995 nos recuerda que ésta es
una posibilidad que debe tenerse en cuenta:

El mensaje debe ser simple, claro y, fundamental-
mente, adaptarse al grupo que constituye nuestro
objetivo. Una información de suma importancia para
un grupo determinado, puede tener el efecto contrario
en otro grupo. Un ejemplo de ello es la información
sobre las drogas: qué clase de drogas hay, qué aspec-
to presentan, qué precio tienen, cuáles son sus efec-
tos... Esta clase de información es importante para los
padres de adolescentes; sin embargo, si va destinada
a estos últimos puede servir para educarles en el con-
sumo y aumentar su interés (Folkhälsoinstitutet, 1995).

CONCLUSIONES Y DISCUCIÓN

En Suecia se ha debatido ampliamente cuál sería la
política más efectiva frente a la droga, o los resultados

perseguidos por unas leyes restrictivas y represivas.
Kühlhorn y sus colaboradores (1996) sostienen que
los pasos dados con el fin de limitar y controlar el trá-
fico de drogas en la calle (endureciendo las penas por
vender o comprar drogas, aumentando el número de
policías dedicados a luchar contra su tráfico) lograrán
reducir el número de jóvenes que prueben las drogas.
Sin embargo, otros investigadores insisten en que ni
las grandes brigadas antidroga ni unos castigos más
duros para los delitos relacionados con el tráfico y el
consumo de drogas reducirán el número de consumi-
dores, y un control excesivo tendrá efectos negativos,
como por ejemplo la indiferencia a los principios lega-
les (Tham, 1996). Las políticas seguidas en el campo
de la droga no se deciden simplemente tomando en
consideración la evidencia científica de esta u otra
línea política. Fundamentalmente, la elección entre
una política restrictiva o una estrategia de liberaliza-
ción, descriminalización o legalización se realiza en
base a una serie de consideraciones políticas. En
nuestra situación actual, no existe la menor evidencia
de que la política seguida en el campo de las drogas
en Suecia vaya a ser nuevamente analizada o revisada
en un futuro previsible.

Los esfuerzos realizados en distintos campos para
influenciar en las actitudes de los jóvenes hacia las
drogas, así como en su consumo de las mismas, son
muy numerosos. Siempre se ha pensado que limitar
la accesibilidad es tarea de la policía y de las autorida-
des aduaneras, mientras que mantener controlada la
demanda proporcionando la información adecuada es
responsabilidad de las instituciones educativas. El sis-
tema escolar, por ejemplo, juega un importante papel
al proporcionar datos de relevancia sobre los efectos
nocivos de las drogas. Sin embargo, apenas se han
realizado investigaciones de forma sistemática para
establecer el verdadero impacto de esa información y
para determinar quién es el más cualificado para darla.
Sería lógico pensar que si a los jóvenes se les habla
de las consecuencias negativas del consumo abusivo
de drogas, éstos optarían por rechazarlas. Desgracia-
damente, sin embargo, los resultados de nuestro
estudio muestran que las cosas no son tan sencillas.
Existen, por supuesto, innumerables razones por las
que los jóvenes desean experimentar, pero una de
ellas es el hecho de que las drogas están allí mismo,
al alcance de su mano.

La participación cada vez mayor de la policía en el
terreno de la prevención de drogas en general y en el
programa educativo VÄGA en particular no puede ser
justificada si consideramos el presupuesto invertido o
los resultados obtenidos. El papel de la policía - si se
decide en primer lugar que el esfuerzo VÄGA merece
la pena - podría ser realizado por otras personas. Los
fondos policiales deberían dedicarse a otras áreas
donde resultaran más beneficiosos y efectivos. El aná-
lisis de los mercados locales de la droga (en qué zonas
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se vende, quién lo hace, cuándo y dónde, etc...), así
como la colaboración con las compañías que ofrecen
alojamiento, con los comerciantes y con los servicios
de asistencia social, han proporcionado buenos resul-
tados en otros países, al menos a corto plazo (Weis-
burd & Green, 1995). Esta clase de estrategia
orientada a cada localidad se basa en la siguiente pre-
misa: “Las oportunidades para el tráfico de drogas
pueden reducirse poniendo en el punto de mira las
situaciones y los lugares que facilitan el consumo de
drogas antes que las personas que consumen o ven-
den dichas sustancias” (Green, 1995, 737). Y ésas son
las tareas que deberían encomendarse a la policía
local.

Es evidente que los centros escolares continuarán
trabajando en el campo de la prevención de drogas.
Sin embargo, sería lógico que se diera prioridad al
alcohol sobre las drogas ilegales y que los colegios,
colaborando más estrechamente con otras institucio-
nes de la sociedad, encabezaran este esfuerzo. La
policía debería dar a los alumnos la oportunidad de
conocer a las víctimas de un delito, a los familiares de
los toxicómanos, a asistentes sociales, a trabajadores
relacionados con la libertad condicional de algunos
presos, así como de visitar autoridades que persigan
delitos relacionados con las drogas y tribunales de jus-
ticia. Asimismo, las charlas con antiguos toxicómanos
e infractores de la ley, que actualmente se celebran
con bastante frecuencia en los colegios, pueden ayu-
dar a una mejor comprensión del problema por parte
de los alumnos. En cualquier caso, no existe la menor
evidencia de que este tipo de programa resulte más
efectivo si se pone en práctica en cursos anteriores, a
pesar de que el profesor encargado de cada clase
debe empezar a trabajar el tema. Puesto que un gran
número de alumnos tendrán sus primeras experien-
cias con el alcohol y el tabaco, y muy pocos con las
drogas ilegales, es ahí donde la educación debería
empezar. El programa de prevención debería conti-
nuarse en los últimos cursos de secundaria.

Noruega inició un importante programa de preven-
ción en sus colegios en otoño de 1997. En las clases
de sociales, historia y religión los alumnos tienen la
oportunidad de hablar con sus profesores e invitar a
conferenciantes que disertan sobre temas éticos,
abuso de drogas y delitos relacionados con el tráfico y
el consumo de dichas sustancias. Deberíamos ser
capaces de aprender del éxito de este programa.
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